
¿Paz con guerra sucia?

Mondragón: desmovilizar la antidemo-
eracia

L a perspectiva de que la
nueva ronda de diálogos y
acuerdos entre las organi-

zaciones guerrilleras y el gobier-
no se encamine hacia acuerdos de
paz duraderos, depende del gra-
do de aproximación a las raíces de
la lucha armada, que logren los
mismos acuerdos y la puesta en
práctica de ellos.

Se trata de que la lucha armada
y, en particular, la guerrilla, sur-
gieron y permanecen en el país
como respuesta a la antidemocra-
cia y cualquier arreglo político ha
de tener como contenido principal
la democratización de Colombia,
si quiere ser exitoso.

El régimen vígente impide que
nuevas fuerzas políticas y las cla-
ses sociales que representan, de-
sempeñen un papel descollante
en el escenario socio-político. Lo-
gra ésto, mediante una peculiar
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articulación de mecanismos insti-
tucionales y extrainstitucionales,
de la combinación de la represión
legal e ilegal, del control de los
medios de comunicación, y de la
hegemonía del bipartidismo.

Una solución política víable en
las actuales condiciones significa-
ría un golpe, seguramente demo-
ledor, a ese régimen político que
algunos han denominado" demo-
cracia restringida": Formas como
el Estado de Sitio permanente, el
Ministerio de Defensa adjudicado
a los militares, la militarización de
la Policía, los estatutos represi-
vos, los decretos antiparas, el
clientelismo, la paridad en la Cor-
te Suprema de Justicia, el Consejo
de Estado y la Federación de Ca-
feteros, y los complicadísimos
procedimientos para modificar la
Constitución y la ley, son algunas
de las expresiones del régimen ví-
gente.

En torno a todo régimen político
se articulan determinados intere-
ses económicos: en primer lugar,
los de clase dominante y los de
sectores especialmente privile-
giados de ella, pero también los
de ciertas castas que florecen en
torno a la situación; como en
nuestro caso ocurre con los caci-
ques políticos o con los generales
del militarismo.

Son los intereses creados, los
obstáculos centrales para alcan-
zar la solución política que requie-
re la Nación. Especialmente en un
momento en que se multiplicaron
las utilidades de los grandes em-
presarios y los detentadores del
poder aspiran a apoderarse de to-
dos los beneficios del auge capita-
lista, ellos míran la lucha popular
por mejores condiciones de vída
con un odio inmenso.
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Los intereses creados
Para los ibtereses creados re-

sulta particularmente importante
evítar que una nueva ronda de ne-
gociaciones entre el gobierno y
los guerrilleros desemboque fi-
nalmente en acuerdos mediante
los cuales se llegue a pactar y a
cumplir un cambio democrático.
Ellos consideran que las negocia-
ciones solamente deben cumplir
el papel de divídir a la guerrilla y
al movírniento popular, con el fin
de golpear a unos primero y a los
otros después.

Por lo mismo, las fuerzas reac-
cionarías tratan de liquídar a la
Unión Patriótica y a otras corrien-
tes que encarnan ya, en concreto
y no solamente en ideas, alterna-
tivas políticas a los sectores domi-
nantes y que por lo mismo son
consecuentes luchadoras por un
cambio democrático. Y mediante
la acción de los sicarios contra los
dirigentes de la UP y los sindica-
tos, aspiran a despojar de su con-
tenido a los diálogos de paz y a
asignarle a las negociaciones ac-
tuales un triste papel de cortina
de humo de la realidad de la gue-
rra sucia.

Es decir, aspiran a convertir las
conversaciones en lo contrario de
lo que realmente son para la ma-
yoría del país. Puesto que el senti-
do de los diálogos gobierno-gue-
rrilla es el de la democratización
del país, sin la cual en las condi-
ciones concretas de Colombia es
inevítable la continuación del
conflícto armado.

Más que la derrota de la guerri-
lla que, pOI !r) menos por el mo-
mento, la mayoría de la clase diri-
gente ve muy lejana, los intereses
creados buscan evítar a toda cos-
ta un régimen democrático. Algu-
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n03 sectores van más allá y consi-
deran que solamente mediante el
fascismo se puede evitar el ascen-
so de las nuevas fuerzas.
Autod.l.nA y paramilltar ••

De todos modos, durante años
han construido para oponerse al
movimiento popular una punta de
lanza: Los grupos paramilitares,
que denominan pomposamente
"Juntas de Autodefensa", orde-
nados en los manuales militares y
en torno a los cuales han recogido
los dineros de ciertos latifundis-
tas ganaderos, grandes empresa-
rios de la agricultura, la banca y la
industria, y de sectores del narco-
tráfico.

Las bandas de sicarios, como
losNachos, oLosPriscos, son con-
tratadas sin dificultad en un país
que las fabrica mediante el de-
sempleo, la miseria y la descom-
posición moral. Desmantelada
una banda, siempre hay otra lista
para que una "Junta de Autode-
fensa" la contrate.

En Colombia fueron censados
en 1985más de un millón y medio
de mayores de 12 años "sin ofi-
cio", aparte de los propiamente
"desempleados" (que buscan
empleo). Luego, mil veces podrán
apresar o matar sicarios y ellos se
reproducirán, mientras sigan en
la impunidad los mandatarios que
los reclutan con sumas millona-
rias.

Jacobo Arenas: ¿derrota lejana?
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Elgobierno se niega por ahora a
suspender la ley que permite
crear las "Juntas de Autodefen-
sa" y el propio presidente no quie-
re ordenar eliminarlas de los ma-
nuales militares.

El mensaje que emiten los cír-
culos oficiales parece ser que el
de que "los paramilitares existen
para combatir a la guerrilla y
mientras haya guerrilla habrá pa-
ramilitares". El gobierno reduce
entonces el problema a la "des-
movilización" de la guerrilleo

Pero el argumento del gobierno
conduce a la reproducción de la
lucha armada. Primero, porque
los paramilitares no se enfrentan
con los guerrilleros, sino que se
dedican es a asesinar dirigentes
populares y a masacrar poblacio-
nes inermes generando por consi-
guiente la necesidad de que las
víctimas se defiendan organiza-
damente utilizando todos los me-
dios a su alcance.

Segundo, porque la guerrilla no
surgió y se desarrolló en nuestro
país simplemente porque un pu-
ñado de hombres decidieron to-
mar las armas para eliminar el sis-
tema de explotación y la domina-
ción imperialista, sino además y
principalmente porque a amplios
sectores de masa no se les permi-
te expresar sus anhelos, si no es
tomando las armas; e inclusive,
hay quienes no encuentran forma
de defender su vida si no es con la

lucha armada. Yesos sectores de .
masas han podido desarrollar
esas formas de lucha gracias a
condiciones objetivas geográfi-
cas, económicas y sociales y a la
tradición, experiencia y decisión
del pueblo y sus dirigentes.
Toda. las formas d. lucha

La llamada combinación de for-
mas de lucha, lejos de haber sido
inventada en Colombiapor" el co-
munismo" opor "losmarxistas le-
ninistas" ,tiene una larga historia,
en la cual ha participado, la actual
clase dirigente, no solamente en
las guerras civiles del siglo pasa-
do que engendraron, por ejemplo,
la Constitución vigente, sino en
todos los conflictos contemporá-
neos. otras formas.

Cuando el Partido Comunista
habla de combinación de formas
de lucha no se refiere, ni más fal-
taba, a que tal partido sea el suje-
to de tal combinación. Por el con-
trario, considera, objetivamente,
que son las masas populares las
que la desarrollan y las únicas que
pueden desarrollarla exitosamen-
te. Una combinación de formas de
lucha asignada a la militancia co-
munista sería fácilmente derrota-
da y habría sido liquidada a lospo-
cos dias de iniciada.

Para que la lucha armada popu-
lar se desarrolle y mantenga no
solamente se requiere una direc-
ción correcta de las operaciones
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militares o político militares sino,
ante todo, que haya sectotes po-
pulares amplios que la sostengan
porque no encuentran caminos
democráticos para defender sus
intereses vitales.
Pacto democrático

Por consiguiente, para que cua-
lesquier proceso de negociacio-
nes traiga la paz al país se requie-
re un pacto, conmutuas concesio-
nes, que produzca cambios demo-
cráticos, se necesitan reformas
democráticas. en los niveles cons-
titucional y legal, que permitan el
protagonismo en la escena políti-
ca y social a nuevos sectores polí-
ticos y de clase, que puedan pug-
nar allídemocráticamente por sus
intereses, sin necesidad de recu-
rrir a la lucha armada.

No conocen la historia quienes
creen que antes de que existiera
la guerrilla en Urabá los obreros
bananeros podían organiz~ sin-
dicatos. Ignor.anque los asesina-
tos de dirigentes sindicales en
Urabá comenzaron apenas se in-
tentaron organizar los sindicatos
y no apenas apareció la guerrilla.
Siempre han asesinado a los ba-
naneros. y lomismo puede decir-
se sobre otros sectores populares.

La clase dirigente quiere que se
desmovilice la guerrilla, que se
desmonte la lucha armada popu-
lar, pero son pocos sus represen-
tantes, qu,ecomo tal vez sí ocurre
con gentes como Alvaro Leyva u
Horacio Serpa, entienden que tal
cosa es imposible en la Colombia
de hoy, si no se desmoviliza el ré-
gimen político de la antidemocra-
cia. La mayoria de la clase domi-
nante sigue siendo partidaria de
no hacer concesiones y de soste-
ner en cambio proyectos como el
de minireforma constitucional en
trámite, que afianzan las restric-
ciones a la democracia.

La negativa a realizar las refor-
mas democráticas fue la causa
más grave del fracaso del anterior
intento de paz. Ojaláelproceso de
paz que ahora se inicia entienda
esta cuestión fundamental, por-
que si no, como decía Bateman,
"así se disuelva elM-19,surgirá el
M-20".
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Guerra sucia,
o Pacto social
de nuevo tipo

LOS falsos problemas son
el opio del pueblo y el
oprobio de la dialéctica

histórica con pretensión de cien-
cia. En realidad, la fase más acien-
tífica de toda investigación es la
definición de la problemática. Fal-
sa o no. Elresto es pura metodolo-
gía. Por definición se está en los
límites del conocimiento. En la
zona donde empiezan las nebulo-
sas de lo desconocido. Seprocede
por conjeturas, por hipótesis al-
ternativas de trabajo, por aproxi-
maciones sucesivas. La lógíca de
las proposiciones de una hipóte-
sis le confiere validQzal razona-
miento; pero no garantiza su ve-
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racidad. Los indicios inductivos,
las tendencias empíricas, las re-
copilaciones de datos conocidos,
procuran puntos de apoyo: frag-
mentos de una realidad en proce-
so de exploración. No existe "há-
gase la luz y la luz fue hecha" .

Las llamadas ciencias exactas
han padecido también de aventu-
ras malogradas, de enfoques
erráticos, puesto que su metolo-
gía más exacta al fin de cuentas,
no hace más que traducir en tér-
minos de lógica matemática unas
hipótesis que se ilustran luego
con magnitudes estadísticas.
Pero, ¿el fenómeno objeto de in-
vestigación se ajusta a esa deter-
minada forma lógica? O ¿quizás
estamos asistiendo a la cuantifi-
cación de funciones con algunas
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